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Los inmigrantes arrepentidos. 


Un periódico autonomista pretende quitar 
á la retirada de muchos de los inmigrantes ale- 
manes, que fueron poco ha contratados, al in- 
genio Lequeitiv, de la jurisdiccion de Cienfue- 
gos, toda la importancia que este hecho reviste, 
y se propone hacer caer la culpa del hecho 
sobre los mismos trabajadores extranjeros alu- 
didos, diciendo que, «si se han retirado de la 
finca mencionada. se debe elloá que dichos 
indivíduos, por su carácter díscolo, fueron de 
allí despedidos.» 

Esto no es cierto; La Verdad de Cienfuegos, 


periódico que sirve la causa aulonomista. aun- | Punto interesante de la colocacion de los emi- | obrera, por el 


que no está afiliado á dicho partido, por cuyas 


circunstancias y por estar más cerca del lugar" 


de los sucesos que La Luz de Ságua, que es el 
diario antes aludido, debe ser más digno de 


erédito que éste, dijo ya desde hace dias, á qué | 


se debe la decepcion de los inmigrantes germá- 
nicos, 

Con arreglo á la version publicada por Lu 
Verdad, que procede de uno de los interesados 
en la inmigracion susodicha, los emigrantes 
que se han retirado lo han hecho porque se les 
quería obligar á que trabajasen los dias de lies- 
ta, mejor dicho, los domingos, pues alegan 
que entendían que el contrato no comprendía 
estos dias, ; 

Esto mismo afirmaron los trabajadores re- 
tirados voluntariamente, pues la redaccion de 
Za Verdad envió sus reporters á tomar infor- 
macion de las dos partes interesadas en el 
asunto. 

Como se vé, nada de cierto hay en lo dicho 
por La Luz, respecto del incidente de que ha- 
blamos. 

Pero el caso parece que era para este perió- 
dico de interés, y este interés es el de servir á 
la causa de Jos burgueses, 

Y el hecho es que no se comprende lo que 
se proponen, ni lo que piensan, los diarios au- 
tonomistas en esto de la inmigracion. 

En el programa. de su partido escribióse: 
«Inmigracion blanca exclusivamente, dando la 
preferencia á la que se hága por familias, y re- 
moviendo todas las trabas que se oponen á la 
inmigracion peninsular y extranjera; ambas 
por iniciativa particular.» 

Despues combatieron toda gestion encami- 
nada á traer aquí cualquier emigracion; y di- 
jeron que las medidas que debían dictarse res- 
pecto de esta materia, habían de ser indirectas 
tocante á ella, porque la emigracion debía 
atraerse y no traerse, con lo que se demostraba 
que estaba demás lo escrito en su programa 
tocante al particular, pues á nadie puede ocu- 
rrírsele, racionalmente, que sean materia de 
ningun programa político, las consecuencias 
posibles, pero no probables, y de ningun modo 
seguras, de determinadas medidas, medidas 
que, en todo caso, debieran ser el contenido de 
ese programa en dicho punto. 

Y ahora han combatido en diferentes tonos 
y sentidos la inmigracion de los colonos que 
con familias se están importando, por cuenta 
del Gobierno, so pretexto de que hay quien 
quiere introducirlos sin familias; como si esta 
última clase estuviese negada por la parte que 
de su programa dejamos copiada anterior- 
mente, 

A todo esto agrégase hoy, lo que vienen 





| propalando respecto de los inmigrantes alema- 
nes, lo cual revela un espíritu de hostilidad, 
¡que pone al descubierto una inconsecuencia 
¡| palmaria, de una parte, teniendo en cuenta lo 
que debe predominar en la conducta de un par- 
¡tido que ostenta un programa que se dice defi- 
nido, y de otra el propósito de mantener en 
ese sentido de inferioridad, que no se compa- 
| dece con el dictado de liberal, á determinados 
individuos, todos trabajadores, es decir obreros 
libres legal y socialmente, ó que como tales e- 
ben considerarse. 

Todavía pndiéramos decir algo tocante álo 
¡dividida que aparece la opinion liberal en el 





| grantes que vienen de España. 

Quieren unos diarios liberales que no se 
¡sitúen, como quiere la prensa conservadora— 
y por oponerse á ésta—en la comarca azucare- 
ra; y pretenden otros periódicos de aquella co- 
| munion—que son por cierto los más caracteri- 
¡zados dentro de la misma—que esos inmigran- 
¡Les sean establecidos, precisamente, junto á los 
¡grandes focos de cultivo de' lu caña, ó de jos 
ingenios centrales, á fin de que puedan ser uti- 
lizados por los hacendados, más baratamente 
que los braceros que aquí tenemos. 

Esto, como se vé, confirma lo que ya hemos 
dicho respecto de la verdadera razon que influ- 
ye en el ánimo de los elementos predominantes 
en todos los partidos políticos de aquí; que lo 
mismo que los de todas partes, tienen un obje- 
tivo de sus propósitos en el particular que nos 
ocupa; la mejor y más expedita explotacion de 
¡los trabajadores. 
| El problema de la inraigracion es harto ¡n- 
| teresante para nosotros, y por ello, faltaríamos 
¡á uno de nuestros primeros deberes, si lo desa- 

tendiésemos. 
| Y como estamos firmemente persuadidos, 
intimamente penetrados de que respecto de él, 
lo que guía á todos los partidos políticos es un 
¡ objetivo, un móvil puramente económico, ins- 
pirado por el funesto principio del egoismo que 
los devora y les hace querer sustituir de hecho 
aunque hipócritamente, la antigua esclavitud 
por otra nueva, de aquí que entendamos llenar 
un alto y sagrado deber, atisbando todos y ca- 
da uno de sus actos, todos y cada uno de sus 
movimientos, á fin de poderiós penetrar de las 
manifestaciones de sus propósitos, 

Por la muestra, difícil se hace, si no impo- 
sible, encontrar alguna consecuencia á éstos, 
como no sea la de que hemos hablado en lo 
tocante al móvil y objetivo económico de cam- 
biar los esclavos de ayer por otros distintos. 

Y como ya esto es de suyo harto grave, y 


| 
| 





para nosotros sumamente interesante, de aquí | 


nuestra actitud. 

Si se piensa que no se traería inmigracion 
á no dar ésta alguna utilidad porque nadie tra- 
baja de valde, se comprenderá que nuestra 
preocupacion es justa y natural. Pero estamos 
y estaremos 2!erta. 


A A A 


Burgueses al desnudo. 





Cuán ajeno me encontraba yo al escribir mi anterior 
artículo-carta, de los sucesos que, á los pocos dias pu- 
sieron en movimiento á casi .todos los obreros de Cuba 
y de la Florida. 

Tal parecía que un extraño presentimiento abrigaba 
mi alma, al suspender la pluma, en el momento en que 





iba ú sentar algunas consideraciones sobre la institucion 
capitalista. : 

Esta, en su afan de exhibirse recurre ú todos los me- 
dios, presentúndonos cuadros y ejemplos tan al natural 
de lo que ella cs, de su desenfrenada ambicion, de su 
egoismo sin límites, ante los cuales, todo cuanto pudie- 
ra haber dicho sería un pálido bosquejo, todo cuanto 
puedan decir los obreros más autorizados no será más 
que una simple copia tomada superficialmente. 

Así como nadie sabe mejor que nosotros la enfer- 
| medad que nos corroe, las penalidades y fatigas que nos 
| devoran, cuáles son sus causas y cuál es el remedio, así 

tampoco, nadie como los capitalistas, puede demostrar- 
nos de un modo. palpable, evidente, los vicios de que 
adolecen; los cuales, se pueden reducir ú uno fundamen- 
tal y orígen de otros muchos que, es el aglomerar mon - 
| tones de oro en sus arcas; aunque sea bañado en sangre 
solo placer de sabor:arla despues en un 
| rincon de su aposento, en las silenciosas horas de la no- 
| che, cuando la indiscreta mirada no los puede contem- 
plar, á semejanza de aquel avaro de las Campanas de 
Carrion. 

Y ese alan de medro individualista que formará ¿po- 
ca en la historia humana, nunca tanto se ha acentuado 
como en esta centuria. 

No parece sino que se aproxima la bancarrota uni- 
versal; que no otra cosajuzgurse puede de los contínuos 
ataques que ú diario recibimos, lo mismo en nuestras 
personas, como en nuestros intereses, por las clases del 
privilegio: por un lado, nos rebajan los jornales, cuando 
con los que tenemos la vida que llevamos es un martirio, 
por otro nos sustituyen con máquinas, lanzándose á mo- 
rir de un modo horroroso y lento, como es la muerte por 
hambre; y, si esto no bastase, despues de despojársenos 
de lo que nos pertenece, aquí nos persiguin, allá nos en- 
carcelan y más allá nos ahorcan 

¡Oh maldita sed de oro, cuánta infamia se comete por 
satisfacerte! Pero quédenos un consuelo, y es que esa 
guerra tan sin cuartel que hace valer más, mucho 
imás í los ideales socialistas, que todos los artículos y fo- 
lletos publicados en su pró, pues el desengaño para los 
incrédulos es más real, sus efectos los tocan más de cer- 
ca y dejan desencantados á los tan cándidos soñadores 
que, halagados por haber cazado alguna sonrisa burgue- 
sa, acariciaban allá en el fondo de su extraviado pensa- 
miento una esperanza, aunque remota, de poseer, el her- 











...... 





moso y dorado becerro, 

No puede ser de otra manera: ¿quién que se haya 
visto envuelto (aún á su pesar) en una de esas luchas 
que la desalmada burguesía empeña con frecuencia con- 
tra los trabajadores, no se ha de hacer socialista, sabien- 
do que esta escucla tiende á quitar todas esa$ diferen- 
cias que hoy nos separan en explotados y explotadores; 
todos esos motivos de disgusto entre unos y otros, esta- 
bleciendo de una vez para siempre la igualdad económi- 
ca, que ni existe ni puede existir con ningun otro sis- 
tema? : 

La desigualdad que los capitalistas establecen en sus 
ganancias, es la que los conducen 4 realizar actos con- 
trarios, con perjuicios de los trabajadores y de sus jor- 
nales, puesto que, como es fácil probar, para que el 
primero gane mucho, el segundo ha de ganar poco ú 
quedarse sin nada, y esto es lo más frecuente. 

Tiene la ambicion más grandes tragaderas qne el an- 


| cho occóano, en el cual depositan sus cristalinas aguas 


todos los rios, y la de todos reunida es poca, para satis- 
facer el seno del coloso. 

De la misma manera las tragaderas del capitalista 
son elásticas; va absorbiendo cual sanguijuela sedienta 





y poco á poco, el fruto del que le trabaja, y cuando lo 
mira en esqueleto, no satisfecho aún, promueve una de 
esas grandes crísis, como la actual de Cayo Hueso, po 
probar solamente si con los cuerpos muertos, de aquellos 

ue le dieron vida, cuyo sacrificio tiene decretado, pue- 
de ya que no calmar el apetito siempre creciente, al mé- 
nos gozar intelectualmente con la contemplacion de las 
ruinas ocasionadas por su maldad, 

Y lo peor de todo es que las más de las veces logran 
el objeto que se proponen. Véase sino lo que queda de 
ose centro manufacturero que, fomentado sobre árido 
peñon, han logrado los obreros, ú fuerza de constancia 
y de trabajo, elevarla al más alto grado de esplendor, 
Hoy todo es miseria, desconfianza, lágrima y allí. 
donde todo era alegría para el triste emigrado, se oscu- 
reció el sol de su ventura, y una noche negra, tenebrosa, 
amenaza envolverlo en su luctuoso manto. 
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Pero.... he dicho mal; no todo es tristeza, todo no | 


cs lágrimas. 

La burguesía coligada con otros elementos que le son 
afines, entre los que cuento á ciertos patrioteros politi- 
castros de baja estofa y peor jaez, ú cada acontecimien- 
to que sucede, ya dentro ya fuera de la poblacion, sea 
por ella realizado Ó por agentes extraños, halla motivos 
para celebrar festines tan opíparos y alegres como los 
del mismo Baltasar. 

Los celebraron despues que llevaron á cabo la inícua 
expulsion de nuestro compañero Enrique Messonier. Los 
celebraron mientras quemaban la fábrica de los Pinos, 
en la creencia de que los obreros cargarían con la culpa, 
los celebraron al saber que los fabricantes de la Habana 
cerraban sus casas, y los celebran ahora porque muchas 
familias de los trabajadores se pasan dos y tres dias sin 
comer...... 

¿Habrá alguien que le extrañe estas manifestaciones 
de gozo, con que insulta nuestra miseria, la satisfecha 
burguesía? Yo creo que no; al ménos 4 mí no me extra- 
ñan; verdad es que tales manifestaciones estoy acostum- 
brado á verlas lo mismo en la Habana, que aquí en los 
Estados Unidos, 6 sea en la República modelo. 


que Forra-gaitas obsequiaba ú los satélites que le hacian 


coro, (Ó por otro nombre aspirantes 4 pichones de bur- | 


gueses) cuando rompieron aquella huelga de triste re- 
cordacion, orígen, causa Ó motivo de que muchísimos 
ue conozco, nos hallemos ú gran distancia, pretendien- 
o en vano borrar de nuestras mentes á los delincuentes 
de tan triste suceso. “Pipos son esos que nv se pueden 
olvidar jamás por el que sufra las consecuencias de sus 
inícuos procederes, como nadie podrá olvidar mañana 4 
los políticos microbios que, pululan por Cayo Hueso, 
acompañando en sus orgías h manufactureros sin entra- 
fas, representantes de la injusticia triunfante. Dispensár- 
seles podría á los naturales enemigos de los trabajadores 
todo su encono; pero no así, á los vividores de todas las 
situaciones, miserables refrangueros, ú las órdenes de 
quien primero les arroja uu hueso; desgraciados séres 
siempre dispuestos á seguir automáticamente el impulso 
que otro les indique; dispuestos siempre, á ser bocas 
que acusan, brazos que se levantan, puñales que herir 
pretenden al primer inocente que les sea señalado. 

A éstos, en vez de dispensarlos, echando en olvido las 
malas artes que han empleado y emplean en todos tiem- 
pos contra el jornalero, por servir á sus amos, es necesa- 
rio conocerlos y enseñárselos í quien no los conozca, para 
que nadie más caiga en las redes que extendidas tienen. 

Los capitalistas, para realizar la máxima de divide y 
vencerás, tal vez en parte alguna, encontraron agentes 
más propios, ni de temperamento más patriótico que en 
el Peñon Cayohuesero. Apenas un hombre de razon cla- 
ra, de ideas puras, de pensamientos, nobles se dirigía á sus 
compañeros, enseñando el camino que ha de ridimirnos, 
aconsejando la asociacion como base fundamental de ul- 
teriores fines, ese hombre digno, que se desvela por el 
bien de la clase á que pertenece, ese obrero porque sabe 
serlo, es acusado de anti-patriota, paleriido y amena- 
zado de muerte si continúa en su propaganda. 

Lo fueron Guillermo Sorondo, lo fué Messonier y lo 
ha sido Canta-Claro, y aunque Messonier, á pesar de las 
amenazas, no dejó de ser lo que siempre ha sido, y So- 


rondon sigue siendo lo que siempre fué y Canta-Claro, | 
tan claro canta como antes cantaba, no por eso las ame- | 


nazas ni las calumnias dejaron de quedar en pié. 

Esa es la obra de los patrioteros, y estos son los pér- 
fidos instrumentos de los cuales se valieron en todos los 
casos atendiendo al negocio y pasando por encima de 
todas las consideraciones los capitalistas absorbentes, pa- 
ra tener á los obreros siempre en pugna y en un com- 
pleto desconcierto. 

Solo por conservar la division entre los trabajadores 
se han llevado 4 cabo en Cayo Hueso, las más grandes 
anomalías; la política, llevada al más alto grado de los 
odios personales, creaba obstáculos sin cuento que impe- 
dian el que trabajadores de un mismo arte ú oficio no 
pudiesen ganarse allíla vida, por el solo delito de haber 
nacido en tal ó cuál parte, y necesitándose escojedores, 
alguno de los que arribaron á esas playas, que se vieron 
en la dura necesidad de lavar platos en una fonda, para 
no morirse de hambre, alimentándose con las sobras. 

De hoy en lo sucesivo creo no equivocarme si afirmo 
que se acabaron las diferencias pe políticos estable- 
cian por lograr un medro, asaz bochornoso, de resultados 
contraproducentes para ciertos obreros de una misma 
industria. 

El tiempo es el gran maestro de la vida, matemático 
sublime, despejador de todas las incógnitas, ha venido 
en nuestra ayuda, demostrando una vez más con el pac- 
to producido por los fabricantes del Cayo de lo que es 
capaz el capital acumulado, en cualquier país y en tiem- 
pos como éstos, metálicos por excelencia. 

Así que ya que vemos cuánto se elegran los burgue- 
ses cuando pretenden reducirnos á la más mínima ex- 
presion, alegrémonos tambien los que nos honramos con 
pertenecer 4 la escuela socialista, pues van á ingresar 
en ella cuatro Ó cinco mil adictos más, dejando abando- 
nados á los que con cantos de sirena los tuvieron por 
muchos años entretenidos. Con la leccion recibida, apren- 
ded obreros, á contestarles ú los embaucadores, á los pa- 
trioteros, al que explotaros pretenda: no más patria, no 
más política, la patria del obrero es el mundo, y su polí- 
tica la defensa de los intereses que representa, el trabajo. 


EsqriLo. 














acomenten esas grandes empresas de horadar las mon- 








Adelante. 


Tenemos conocimiento de que los depen dientes de 
fondas y restaurants, se agitan llenos de entusiasmo para 
instituir una sociedad que los ponga al abrigo de las in- 
consecuencias y desmedida explotacion de los dueños 





| de los establecimientos del ramo referido, y les brinde, 
| por medio del contacto comun 6 de la union, los medios | 


de ir mejorando su penosa incierta vida. 
¡Muy bien, compañeros dependientes, por los empe- 


Del que baja á las oscuras entrañas de la tierra para 
extraer el carbon conque otros se han de calentar cn 
esta época fatal, y sus hijos tiritan de frio pues no hay 
¡fuego en el hogar. En los que, siempre asidos á la in- 
grata esteva del arado, no ven flores en sus moradas, 
sin luz ni lumbre, ni oyen el canto de las aves que en 
derredor oyera en la estacion feliz de los amores. 
¡Oh cruel! ¡muy cruell oir en las frias soledades de 
un tabuco, gemidos de inocentes que lloran sin cesar. 
Que gritan: ¡Pan, mi padre! y no haya pan que dar. 


ños que os ocupan, pues mucho y bueno podeis hacer | : ¡Oh! esto debe ser muy cruel, en esta época de hie- 
os 


por ese camino! 

La asociacion, es el medio único por el cual todos 
las fuerzas, que dispersas son impotentes, llegan 4 la 
consumacion de los grandes fines, Por ella, los capitales 


tañas, abrir canales que dividen los continentes, hacer 
de los mares vías convertir comarcas enteras de abrup- | 


' tas á incultas, en llanuras suaves, fértiles y productivas, | 


cubriéndolas de líneas férreas, poblaciones hermosas y | 
de pintorescos jardines. 





y dolor, cuando triste el cielo todo parece suspirar, 
Cuando en medio á tanto frio, cuerpecitos ateridos 
y anémicos tiritan en las sombras, sin sábanas ni colchas 
que calmen el sufrir. Una madre que llora, no el ham- 


| bre que la agobia, ni la desnudez que sufre, sino la 


, 


desnudez y el hambre de sus tiernos é inocentes peque- 
ñuelos, 

Y todas estas desgracias, todo este sufrir, es en in- 
vierno cuando: más se notan, cuando punzan más. 

Ven, primavera, vuelve risueña cuanto antes, para 


A ella deben los pueblos que hoy gozan algunos de- | que con tu tibia y plácida alegría tornen ú cantar las 


| rechos y consideracion, el reconocimiento de ellos; ella | 
y . . 
Aún no he echado en olvido aquellos convites con | 


aves, á perfumar las flores el ambiente, 4 susurrar dicho- 


será la palanca poderosa de que se servirán para redi- | sos los mansos arroyuelos y á aliviar en tanto, si no el 


explotaciones, y á ella debereis vosotros, si la perseguís | 


mirse los que aún gimen bajo el yugo de comprimentes | hambre de la familia obrera, su desnudez injusta. 
| con fin quebrantable, y la sabeis usar con oportunidad | 

| 

| 


y aprovechamiento, el mejoramiento de vuestra situa- 
cion, el reconocimiento y el respeto de vuestra perso- | 
nalidad, y el que, en el porvenir unidos á los 


y trabajadores os pertenecen. | 
” No desmayeis, pues, que sólo con alcanzar por ahora ¡ 
que os paguen en oro los sueldos, 6 su equivalente en 
billetes, 4 los 25 y 30 pesos que ganáúbais en oro, antes 
de la emision del billete, y algunas otros libertades y 
consideracion que hoy no teneis, ya es algo; y bien me- 
rece el asunto que le consagreis algun esfuerzo, y que 
consolideis la asociacion. 

Desechad toda preocupacion y toda idea que intente 
dividiros, pues todos sois uno y necesitais el apoyo mútuo. 
Todos sois igualmente dependientes y trabajadores, y 
los que hoy estais en un lado, mañana estareis Ó tenels 
que estar en otro. 

Ssacrificad, pues, toda diferencia en pró de la con- 
veniencia comun de la union de todos; apoyadla con 
entusiasmo y... ¡adelante! 





Crónica. 





Ya está aquí el invierno cruél; con sus noches tris- 
tes, silenciosas, llenas de melancolías. Esta fria estacion 
tiene la blancura de las canas. Es la ancianidad del 
año. 

¡Oh invierno, como me agobias! Con tu cielo casi 


| siempre grís cual inmenso sudario. Tú me haces pensar 


en las frias soledades de la tumba, como la primavera 
me hace sonreir cuando la veo ataviada con su pinto- 
resco manto de verde esmeralda, coronada de flores, 
con su hermoso sol radiante y su cielo siempre azul. 
¡Es tan alegre la estacion del sol! ¡Se deleita tanto 


el espíritu cuando brilla en todo su esplendo la juventud | 


del año! E 


En este corto período, pues lo grato dura poco, todo | 


es animacion, vida, luz y alegría. Las flores matizando 
la pradera y elevando hasta el cielo sus fragancias ex- 
quisitas en ondulaciones perfumadas. Los enamorados y 
tiernos pajarillos, trovadores del bosque, saludando feli- 
ces al nuevo sol que los anima, que les hace sentir en 
sus débiles entrañas el fuego santo de un amor que bro- 
ta cual inagotable cascada de ventura. Las selvas mur- 
murantes, gozosas y felices, en medio de la orgía uni- 
versal, sintiendo palpitar en sus entrañas los gérmenes 


de selvas que tienen que venir. | 


Los mansos arroyuglos que cortan serpenteando la 
llanura, quiébranse gozo8os, con saltos de gaviotas en las 
ásperas cuestas del camino. Carcajadas sin fin de una 
estacion que ríe. 

Tal es la primavera. Armonía sin fin, suspiro de na- 
tura enamorada, 

Pero el invierno. ¡Oh! esta época del año me asesina, 
con sus bosques silenciosos y sombrios, en sus frías sole- 
dades. Sin pájaros que canten alegres en las ramas. Con 
sus tristes y aplomados arroynelos por mirar al cielo 
siempre, que corren silenciosos, con la nostalgia prima- 
veral, remedando en sus murmullos los trágicos suspiros 
de niños que agonizan. 

Las tiernas avecillas que en la primavera saltaban 
por las selvas y los ll se esponjaban al sol trinando 
de placer, hánse reducido á sus nidos, alcobas colum- 
piantes, para esperar en ellos la vuelta de la vida. 

Las flores que en los campos alegres sonríen, vénse 
ahora tristes, bajo un cielo que parece sollozar, como 
rostros pálidos de vírgenes anémicas, 

Yo no quiero pensar, no quiero sufrir, Que el mun- 
do siga su carrera eterna. Pero, no. No es posible. Las 
ideas se agitan sin cesar, Tengo que obedecer al núme- 
ro infinito de ideas que me abruman. 

Pienso en los pájaros, las selvas y las flores. En los 
níveos y mansos arroyuelos, pero ¡oh realidad! pienso 
en los hombres. No en aquellos que sus riquezas favo» 
recen. No en los que temiéndolo todo cantan y ríen, 
sin más preocupacion, no. La reflexion que más mi es- 
píritu tortura es la que me habla del que nada tiene. 


emás | 
trabajadores alcancemos. Todos los que como hombres | 


A 





Desde Tampa. 





Queridos compañeros de Ex Probucror. 


No puedo resistir al deseo de remitirles desde estas 
libertadoras playas, una correspondencia ó cosa así, don- 
de les daré cuenta de un fsblcimtiito que he visita- 
do, el cual llamó tanto mi atencion, que todavía no he 
vuelto en mi, de la sorpresa que me causó. 

El tal establecimiento es único en su género en todos 
los Estados-Unidos, y no creo equivocarme si aseguro 
que en el mundo entero no hay ninguno que se le pa- 
rezca. 

Es el tal, una Agencia de patriotismo, donde por 
muy poca cosa logra uno un título de patriota cubano, 
aunque haya sido guerrillero. 

Toy á referirles punto por punto mis observaciones, 
y así no estaré expuesto á errores niá exajerada pin- 
tura. 

El dia que yo fuí tuve suerte, pues se despacharon 
en un momento tres patentes, y como para que mi Cu- 
riosidad quedara satisfecha, fueron de distintas cate- 
gorías. 

En una espaciosa oficina de periódico se halla senta- 
do el expendedor de títulos. Un hombre de semblante 
risueño entra por una puerta lateral y entabla con el 
empleado el siguiente diálogo: 

—Vengo 4 que me provea usted de una patente de 
buen cubano. : 

—¿De qué clase la quiere usted? 

—De la mejor que haya. 

—Bueno. Hay patentes de 1% 2 y 3% clase; pero es 
preciso para aspirar ú ellas someterse á un exámen. 

—Enmpiece usted á examinar cuando quiera. 

—¿Dónde ha nacido usted? 

. —En Cuba, hombre, en Cuba. 
| —No digo eso, pregunto en qué pueblo? 

—En el Rincon. 

—Malo, malo. Esos que nacen en el Rincon no sue- 
len ser muy católicos; pero veremos. ¿Qué tiempo hace 
que falta usted de su país? 

—Uf.... ¡la mar! 

—¿Dónde estaba usted cuando la guerra? 

—fEn Cayo-Hueso, huyendo.... de las injusticias del 
Gobierno español. 

—Muy bien. 

—¿Qué clase de afecto profesa ú los españoles? 

—Un ódio horroroso á todos ellos, sin distincion. 

—¡Magnífico! Es usted patriota de 1* clase, y voy í 
expedirle el título. 

—¿Cuánto vale? 

—Suscribirse al periódico de la patria. Tendrá usted 
derecho á un suelto de fondo. 


$e 
*. * 


Un segundo personaje entra en la oficina 

—Caballero, dice sin detenerse en cumplidos, vengo 
á que retire usted las injurias que en su periódico se 
me han dirigido. Yo no soy mal cubano ni nada de eso. 
He estado en Cuba lachando por la independencia de 
mi país, y no me creo merecedor á que usted me ca- 
lumnic. 

—Le diré, caballero. Esos cargos que sobre usted pe- 
san, son de mucho peso, Se le ha visro no hace mucho 
almorzando con un español. 

—Y eso, ¿qué importa? 

—Pues ya lo creo que importa. Es preciso para ser 
patriota, que no se reuna usted nunca con españoles. 
Ahora, si usted desmiente la noticia, ya es distinto. 

—Yo no puedo negar lo que es verdad. Y estoy den- 
tro de mi derecho almorzando con quien tenga por con- 
venmente. 

—En ese caso, no tiene usted derecho á rectificacion 
ninguno. Además, ni siquiera es usted suscritor al pe- 
riódico, y eso dá lugar á que no se le guarden muchas 
consideraciones. 

—Es que su periódico de usted no me es simpático. 

—Ahí tiene usted la prueba de su falta de patriotis- 











EL PRODUCTOR 








mo. Conténtese usted, pues, con el dictado de patriota | cadalso quizás, dado al órden de cosas que informa el | p 


de segundo órden. 
* | 


* * | 


Un señor, como de 60 años, penetra en la oficina. 
Su andar pesado y grave y una extensa cicatriz que le 
cruza el rostro, demuestra que no pasó los diez años de 
la guerra huyendo de las injusticias del Gobierno. 

—Vengo, dice, 4 que usted me haga el obsequio de 
ponerme al corriente de lo que se'necesita para ser buen 
cubano. | 

— En primer lugar, le respondió, haber sido emigra- | 
do durante los diez años de la lucha. | 

—¿Y en segundo lugar? | 

—En segundo lugar, no tener trato ni contrato con | 
los españoles. 

—¿Aunque algunos hayan compartido con uno las 
desgracias de la guerra? | 

—Sí, señor, aunque hayan peleado más que Napo- | 
leon. 

—¿Hay algo más? | 

—Adorar al extranjero como á la propia patria, inte- 
rin no se realice la independencia. 

-—¿Y qué más? 

-—Prestar decidido apoyo á todo lo que sea contra 
España, aunque á Cuba no le reporte provecho, y sí 
desventajas 4 los cubanos. 

—¿No hay más nada? | 

—Suscribirse al periódico, pues de lo contrario, de | 
nada le serviría todo lo anterior. - | 

—Pues oiga usted mi opinion. Yo creo que el único 
requisito que sería bueno exigir 4 los cubanos, era el de 
no creer sus patrañas, y despreciarlo á usted y á su pe- | 
riódicucho, pues entiendo que el único mal cubano que | 
aquí hay es usted.......... 

El anciano tomó la puerta. El oficinista se sonrió 
sarcásticamente. Tomó una pluma y escribió en una 
cuartille de papel lo siguiente: 

«......Fulano de Tal. Patriota de 3”. Sospechoso 
de ser espia del Gobierno español.» 

Despues, se dirigió 4 la imprenta para publicar el 
sueltecito, y yo aproveché su ausencia para escribir lo 
ocurrido. 





/ 
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Arroyo Naranjo, Diciembre 25 de 1889, 





Sr. Director de E Probucror. 
Ll 


Apreciable compañero: siempre he rebusado entrar | 
en ciertas materias de vital interés para los trabajadores, | 
por temor % muestros detractores sistemáticos, que in- 
terpretando tórcidamente mis usertos, hacen de ellos: 


«rmas, no para desvirtuar nuestras santas doctrinas, | 
pues son muy pigmeos para luchar con el gigante del | 
progreso, sino con el mezquino objeto de desacreditar 
mi humilde personalidad. Pero hoy, merced á causas 
que á su tiempo justificaró, me veo en la necesidad de 
pernoctar por algun tiempo en este infortunado pueblo; 
y encuentro ocasion de tratar ciertos particulares que 

afectan directamente á mis compañeros. | 

Jamás entró en mi ánimo el propósito de herir la 

suceptibilidad de nadie, ni lástimar el amor propio de ' 
ninguno de mis compañeros de jornada (como algunos | 


cowifeos pretenden). : | 

Mi principal objeto es, como el de todo obrero hon- | 
rado y que sepa cumplir con su deber, de atraer por 
todos los medios decorosos que estén 4 mi alcance, y 
aduciendo para ello las razones que mi pobre inteligen- 
cia me sugiera, al seno de la virtud, ú todo aquel que 
por ignorancia ó mala fé, camina en pos de su propia 
ruina. Denunciar abusos, vengan de donde vinieren; 
combatir hasta donde alcancen mis fuerzas, algunos de 
los muchos males que por estar infiltrados en el seno de ! 
los trabajadores, merecen pronto y eficaz remedio; esta | 
es la parte principal de mi mision. 

Así, pues, si algun miope crec vér, en su nécia Ce» 
guedad, en el fondo de mis escritos, algo que pueda ajar 
su dignidad, que llame sin dilacion á las puertas del | 
pseudónimo, dí diligente le responderá el nombre pro- 
pio que trás ól se oculta, y le hará comprender la ver- | 
dad, no con la razon de la fuerza, por ser medio caduco 
y además una preccupacion de la cual estoy despuscido 
ya, sino con la fuerza de la razon y con la lógica de los 
hechos, que es más culto y progresivo. 

El juego aquí, amigo Director, sigue su curso des- 
moralizador. los riferos están á la órden del dia. Este 
pernicioso vicio que tantas calamidades y desgracia trae 
en pos de sí, y que tantos disgustos origina en el hogar 
doméstico, amenaza á invadir el pueblo, si ántes no se 
trata de extirpar poniendo en la picota los lugares don- 
de se juegue y los que excitan ú los demás para que jue- 
guen, 4 ver si las autoridades los conoce y les pone el 
debido correctivo. 

Y 4 propósito de autoridades: ¿sabe el celador, señor 
Crespo, de los menores de edad hijos de familia que 
frecuentan diariamente el establecimiento del señor 
Fontao que es un foco de corrupcion? Si no lo sabe, 
sentiría tener que recordarle cierta circular que versa 
sobre la materia; pues aunque ú estos jóvenes no les irro- 
ga esta conducta perjuicios inmediatos, suelen criar 
hábitos perniciosos, que pueden ser de fatales conse- 
cuencias; pues la pasion del juego lleva en sus entrañas 
el gérmen de muchos males, que conducen al hombre 
insensiblemente al caos de la deshonra, al crímen, al 








estado actual de la sociedad. 

Y ya que hablo de riferos y jugadores, bueno será 
que saque á la escena por primera vez, una señora de 
color, que es el colmo de la desfachatez; esta señora 
que tiene muy buenos puños para trabajar, no lo hace, 
mientras haya meatecatos que se dejen pasar la mota; 

ues además de tirar una ó dos rifas todos los sorteos, 
as tira de barajas cuasi 4 diario; además, incurre ella en 
otra falta que la hace más inmoral, la de blasfemar como 
un carretero, y para esto, nada importa que estén seño- 
ras y señoritas delante, pues echa cada. ..¡ca,...ramba 
con la mujer! no tome eso en la boca que puede hacer- 
le daño, señora Juana la Bellona.* ¿Sabe algo de esto el 
señar celador? Lo que me extraña, es que la hayan con- 
sentido tanto tiempo en el pueblo, 

Y va de cuento: el dia 23 del próximo mes pasado, 
se celebró un baile en este pueblo con el humanitario 
fin de socorrer.,.... nida, dessegudir el guizazo, como 


¡dice mi compadre Bartolo Claro; hasta aquí no tiene 


» 


nada de particular, pero ahora vá lo bueno; temerosos 


los empresarios de salir mal en la empresa, y para alle- | 
| gar más recursos pecuniarios, acordaron echar una rifa 


de un centen, en oro, haciendo cuatrocientos O MAS 


NUMEROS, cuya rifa se llevó ó cabo, quedando á favor 


de los empresarios referidos una ganancia (de la rifa) 
de unos veintiocho pesos. Esto, amigo Director, tello se 
alaba, no es menester alaballo». 


En la sucursal de G. García en vez de ser un templo 


del trabajo donde el hombre gana con el sudor de su 


rostro el pan de sus hijos, la tienen convertida en con- | 
| tínua feria los riferos, pues algunos de ellos, con el pre- 
texto de que ganan poco en la mesa, traen billetes á 


vender de Madrid, de Luisiana, de California y me creo 
que hasta China los venderían si los hubiera, Creo que 
el capataz no tendrá. conocimiento de esto, pues de te- 
nerlo, no consentiría tanto zángano que quiere vivir 
del prójimo, sin pagarle tributo 4 la Hacienda por su- 
puesto; no hablo ahora de las rifas de ciertas obras, 
porque sería muy largo de contar y lo dejaré para la 
otra. 

Muchos son los abusos que con los operarios de esta 
sucursal se cometen, ú juzgar por lo que me dicen va- 
rios compañeros que allí trabajan. Si es verdad lo que 


me dicen, amargas, muy amargas son las consideracio- | 


nes que me sugieren, al verá D. G. García recreando 


| su satisfecha humanidad en rico carruaje, bien vestido 
| y mejor alimentado, mientras sus operarios, para ganar 


un miserable jornal, que no les alcanza apónas para su 
subsistencia tienen que trabajar pésimos materiales, y 
respirar una atmósfera infeccionada con las pútridas 
emanaciones que despide el lugur escusado, pues este 
delicioso «jardin de tHpuitciona, tomo dicen*á bordo, 


además de no tener más que un departamento donde 


más de cien personas van á depositar diariamente y uno 
á uno, las sustancias de este mundo, tiene el depósito ó 
cisterna ubierto, teniendo que taparse uno la parte más 
saliente de la cara para no asfixiarse; además, destila 
tan precioso líquido por el patio, despidiendo el más 
delicado perfume que puede imaginarse. 

¡Hombre, D. Gumersindo, tenga usted más consido- 
raciones con sus antiguos compañeros; mire usted que á 
esos le debe usted toda la opulencia que tiene; todas 
las comodidas que usted goza hoy, se das debe al sudor 


¡de esos obreros que apénas ganan para comer: ya que 


la casa enrece por completo de las condiciones de hi- 


giene y de comodidad que requieren esta clase de esta- | 
blecimientos, al ménos mejore los materiales y arreglo ; 


el citado escusado y hará un bien á la higiene, á la hu- 
manidad y á sus operarios. Aquí me despido de usted, 
señor Director, hasta lu otra que hablaré de otros asun- 
tos y de la Sociedad de Instruccion y Recreo que está 
en proyecto. 
Suyo y de la K. $, 
Ux mozo DE SITIO, 
ES: 
Calabazar, 26 do Diciembre de 1889, 
Sr. Director de Ex Propucror, 


Estimado amigo y compañero: 


Con la presente cierro el registro de las molestias 
que le he causado con mis correspondencias, pues liados 
mis bártulos, abandono esta localidad trasladándome á 
esa, donde personalmente prestaré á su valiente perió- 
dico los servicios de mi humilde, pero voluntario con- 
curso. Y ya que de mi ausencia trato, cumplo un deber 
de compañerismo al manifestarle que el ilustrado co- 
rresponsal en ésta, con quien celebré ayer una entre- 
vista, me encarga decirle que ausentándose del Calaba- 
zar y sin tiempo para hacerlo por escrito, le despida de 
usted y sus habituales lectores hasta su regreso. 

De sentirse es la ausencia temporal del valiente com- 
pañero que con tanta inteligencia venía desempeñando 
el delicado puesto de corresponsal aquí, porque la co- 
munidad obrera de esta localidad queda huérfana de 
representacion en Er Propuoror. 

Yo, por mi parte, deploro con toda mi alma que 
desaparezca de este 
pluma venía prestando ú los compañeros todos un gran 
servicio, combatiendo los abusos y defendiendo los de- 
rechos del obrero en el taller; y aunque de inmodesto 
me tachen, deploro tambien mi retirada, porque no ha- 
brá de fijo quien continúe la campuña por mí iniciada 
contra la cosa mala que aquí toleran, sino apañan, los 


ueblo kuien con su bien cortada 


asdrastos de este pueblo, que como en mi anterior le 
¡ decia, tiene atemorizados á estos tranquilos habitantes. 
Dicen algunos, al ver que la cosa sigue, que Bartolo 
¡habrá manejado para que calle; yo perdono la mala in- 
¡tencion de los murmuradores, porque no me conocen 
¡ personalmente; pero creo que sería más lóyico que dije- 
tan, que cuando apesar delo dicho por el periódico 
continúa el misterio de la casa llamada Villacampa, no 
es el pobre guajiro el premiado con el piton de la ma- 
madera, sino otro ú otros de más importancia y ge- 
rarquía. . 

| ¿Por qué el Alcalde no averigua lo que hay en ese 
¡embolismo que muchos suponen fábrica de vinos adul- 
¡terados? ¡Cuando le digo 4 usted que son muchos los 
¡ palos que tienen hutíal 

¿Qué novedad habria la noche buena que en la puer- 
| ta misma de la Iglesia se exigian los documentos á los 
| fieles asistentes á la tradicional misa del gallo? 

¿Se temeria que los bandidos acudiesen arrepentidos 
¡ esa noche al templo de Dios pidiéndole la justicia que 
¡no encuentran en la tierra con somatenes y todo? 
¡Cuidado que es mucho el celo de.muestros pa dras- 
¡ tros para con los ciudadanos pacíficos! Y la cosa mala..... 
| sin novedad. 

Crea usted, Sr. Director, que me retiro de este pue- 
blo con el mismo desencanto que vine, porque aquí co- 
mo en mi pueblo y en la Ísla toda, las habas se cuecen á 
calderadas, y cantan los sochantres del concierto colo- 
nial con el mismo desentono y desenfado; la bola de 
nieve rueda de Maisí á San Antonio aumentando su: 
volúmen; y la eterna comedia de explotados y explota- 
¡ dores se representa sin cesar. 

Despídame usted de sus amables lectores, pídales 
para el pobre guajiro un recuerdo y que Dios proteja 
la pueblo que con tanta generosidad me ha dado al. 
bergue. 


Siempre suyo, 


| 





BarroLo Caro y Fuerte. 
_—_— 
Key-West, Diciembre 28 de 1889, 
Sr. Director de En Probucror. 


Estimable compañero: La huelga se encuentra :en su 
| crítico período; todo hace suponer que el dia 11 del en- 
trante, muchos señores manufactureros, comprendiendo 
¡al fin que sus intereses no pueden continuar sufriendo 
¡los quebrantos que la paralizacion les proporciona, se 
decidirán al fin á abrir sus fábricas con las condiciones 
estipuladas por sus operarios. 

| De aplaudirse será esta medida, caso de llevarse á 
| cabo por ese grupo de personas sensates; pero si bien 
les verdad que muchos se hacen acreedores í la estima- 
¡cion general, por parte de la clase obrera, no es ménos 
¡cierto por desgracia, que un pequeño número de esos 
¿mismos manufuctureros, se ensaña con encarnizamiento 
'en contra nuestra. 

Con la salida del Sr. Gato para Nueva York, ha coin- 
¡cidido la llegada ú este Cayo de un conocido valiente, 
¡ que apenas llegado aquí, empezó 4 proferir amenazas de 
muerte contra nosotros, y hasta hay quien teme que se 
está tramando un complot inícuo para quitar de en me- 
dio el estorbo de tres 6 cuatro comisionados. 

Los compañeros Pajarín, Izaguirre, Palomino y José 
Inés Valdés, son los elegidos para sucumbir bajo las 
asechanzas de los malvados. 

El Gobernador de la ciudad, Mr. Maloney, que sabe 
esto, no se da por entendido, La Cámara de Comercio 
adopta igual reserva, aunque esto casi es preferible en 
lo que se refiere á esta última, pues sabemos de sobra 
su manera de proceder. 

Yo, á quien mi buena suerte, ha puesto al corriente 
¡ de la trama, ha advertido á aquellos compañeros, y se 
¡encuentran dispuestos, en último resultado, ú vender 
su vida á buen precio; pero como cl puñal del asesino 
funciona siempre en la sombra, nada tendría de extraño 
qu alguno cayera bajo su envenenada punta; y si este 

esventurado caso llegara, entonces más que nunca de- 
bemos los obreros dar pruebas de nuestra mesura y vi- 
¡rilidad, relevando acto contínuo al que caiga, y de- 
jando la venganza para el dia y hora oportuna, que tanto 
más sabrosa será cuanto mayor haya sido nuestra espera. 

El grupo que.aquí ha tomado sobre sí la tarea de 
| representar mejor que nadie los interes de la indepen- 
| cia cubana, continúa prestando su apoyo á Gato, y sos- 
teniendo con imperturbable serenidad que la mano de 
España es la que agita el movimiento obrero. 

Es menester, amigo Director, ser muy estúpido ó muy 
ciego para asegurar tamaño desatino. España no ha que- 
rido llevarse la industria tabaquera. Y aunque hubiera 
deseado tal cosa, era completamente Dit pues sa- 
ben hasta los más miopes que Cayo Hueso tiene vida 
propia, y la tiene, no porque España se la dé ni se la 
quite, sino Ports el proteccionismo del Arancel ameri- 
cano se la da, La competencia en este punto es imposi- 
ble, pues, y no debían esos señores insistir en un error 
que ellos más que nadie deben reconocer. 

El obrero volverá á trabajar en cuanto se le llame 
con el peso. k 

Por otra parte, en su mano tienen desmentirme. Dé 
Gato una prueba de su cubanismo. Sacrifique en aras de 
la patria un peso más sobre la nivelacion; y verá cómo 
la mano de España no existe más queen la imaginacion 
de esos señores, a 
¿sta se hace un poco larga, y como mi objeto al es- 
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eribirla, no ha sido otro que el de poner en conocimien- 
to de la trama á los obreros de allá y llamar la atencion 
de los cándidos de aquí sobre el asunto, me despido por | 
hoy, prometiéndole ponerle al corriente de todo lo que 
OCUITA. 

Ex CorRESPONSAL. 





NOTAS Y NOTICIAS. | 

¿Qué pon tiene de su cargo un indivíduo de la 
Comision de una fábrica de tabacos de Marianao que, 
porque varios operarios pretendieron hacer la proposi- 
cion de pedir trabajo para el dia de año nuevo, se en- | 
caró (segun nos dicen) con el iniciador, llenándolo de | 
improperios hasta el grado de tener que abandonar el 
taller? Si esto es así, señor Comisionado, estuvo muy 
malo su proceder, porque todos los operarios de un ta- 
ller tienen derecho á proponer lo que crean conveniente, 
y las comisiones, el de ver si la mayoría toma en consi- 
deracion ó no la proposicion. 


A 


Segun se nos dice que en El Quijote parece que se | 
agitan opiniones desalentadoras ó que el desconcierto | 
está 4 punto de sentar allí sus reales, | 

Con la lectura y la suscricion para Cayo Hueso es | 
donde parecen tomar cuerpo esos ó ese mal. Dejaos de ¡ 
intransigencias. compañeros de 11 Quijote, sed toleran- | 
tes unos con otros y no olvideis que entre muchos indi- | 
víduos no pueden hacerse prácticas las opiniones ó pa- | 
recer de cada uno. Para todos aquellos asuntos que 
necesitan el concurso de todos, preciso es que cada uno 
ceda de su opinion para acatar la opinion comun. 

La lectura cosa es 4 todos conveniente, razon por 
la cual todo puede tratar de hacerse, ménos dejar de 
apoyarla ó permitir que desaparezca. | 

Y de la suscricion para el Cayo, por más que vaya | 
haciéndose larga y penosa, deber de todo es ya que em- | 
pezamos brindando nuestro apoyo á los compañeros 
aquellos, seguir dándoselo miéntras no triunfen ó su- | 
cumban. | 

Conque así, obreros de Ei Quijote, vosotros que tan | 
buen nombre teneis adquirido de servidores del progre- 
so, no desmayeis, ú unirse y adelante. 


*Y 


Nos informan, aunque sin detalles completos de que 
el dueño de la fábrica El Guardian, sabedor de que 
sus operarios estaban algo descontentos de los precios 
de varias ó de todas las vitolas, los subió ú varias, que 
resultan pagas á un 33 por ciento; y de que no dubió 
las demás porque las está pagando al 39 por ciento. Si 
algo hubiese que rectificar lo haremos sin oponer obs- 
táculo pues que, segun dejamos dicho al principio, los 
informes que se nos han facilitado son incompletos. 

E 


Las niñas que más se distinguieron en los exámenes 
ue dirige la señorita D* Ana Todo, fueron: D* Rosa 
Zudaire, Marina y Amelia Alonso, Teresa Duarte, Ma- 
ría Luisa Aizpúrua y Dolores Palomo, y en la que diri- 
ge la señorita D* Dolores Angel: Rosa Suarez, Juliana 
Hierro, Antonia Vega, Flora Jardí y Amelia Rodri- 
guez. 
8 ps | 

Hemos recibido una carta fechada en Tampa y fir- | 
mada por un conocido compafíero, de la cual copiamos 
los siguientes párrafos: —. 

«¿Pudicran decir los dos Antonones y el Montañés, 
rezagadores de la casa de Lozano, cuál es la conducta 
que piensan seguir, despues de lo ocurrido al compañe- 
ro Ceferino Rodriguez? Porque tenemos entendido que 
en el ánimo de los cuatro estaba el hacer la misma re- 
clamacion. ¿Habrá necesidad de aguijonearlos para re- 
cordarles el deber de compañerismo?» 

Ya lo saben los aludidos, á cumplir cada uno con 
los compromisos que en cual lugar hayan podido adqui- 
rir y así nadie tendrá derecho á señalarlos con el dedo. 


A 
Nos comunica D. Genaro Ramos, obrero llegado 
hace poco de Cayo Hueso, que habiéndosele extraviado 


en el Círculo de Trabajadores, una mesa de alas, y el 
cuadro de un buró, desea lo haga presente ú todos los 











demás compañeros venidos del Cayo que hayan sacado |, 


sus muebles del Círculo, por si, equivocadamente, los 
carretoneros Ó personas encargadas de mudarlos, los 
incluyeron entre los suyos. 
Suplica, por tanto, dicho señor y nosotros con él, 
á quien se encuentre, por las razones antes expuestas, 
con estos muebles en su poder, se sirva avisarlo al 
Círculo de Trabajadores, Dragones 39, ó ú este periódi- | 
co, ya sea desde la Habana ó de cualquier pueblo de ; 
campo. 
* 


Negra mancha han echado sobre sus nombres los 
obreros que en San Antonio ocuparon la casa que allí 
abrió Cabañas ó sea Carbajal. La mayor de las bajezas é 
indignidades que un trabajador puede cometer, eso es 
lo hecho. ¿No considerais, desdichados, que miéntras los 
obreros pertenecientes á esa fábrica están empeñándose, | 
vendiendo cuanto tienen, dejando á sus familias sin 
comer por no someterse á la soberbia y ánsia manifiesta | 
de un fabricante como esc, el qe vosotros ocupeis los | 
puestos á ménos precio, sin condicion alguna, es robar | 


| bre, en fin, con el estigma infamante de los traidores? | 


¡los nombres de esos que entre vosotros han hollado todo ' 


cion popular, pues el acto es público. 


¡'en sastrería como en camisería, contan , 
| maestro Eduardo Iglesias, y á precios módicos. 


El PRODUCTOR 








el trabajo de aquellos obreros, es apoyar las soberbias y ! 
ánsias del fabricante, con perjuicio de todos los trabaja- ' 
dores, es no tener dignidad, es manchar vuestro nom- | 





¡Compañeros dignos de San Antonio! debcis recoger | 


lo más sagrado para el trabajador y remitiéndolos para ; 
que se hagan públicos, y no os confundan á los demás | 
de ese pueblo con esa familia espúrea del trabajo, | 

Y si antes de esto quercis intentar traerlos al redil, 


hacerles volver en sí, hacedlo, que aún es tiempo, pues INFIESTO l COMPAMA. 


al que en un momento extraviado comete una falta, si | 334 CALLE DE DRAGONES NUMERO 334 


la reconoce y se arrepiente, es humano perdonarlo. 
INVITA 


* 
Hoy domingo, 4 las siete de la noche y en el Teatro A SUS NUMEROSAS AMISTADES 
Irijoa, tiene efecto la solemne reparticion de premios í : , ¿ e 
los alumnos de las escuelas laicas del Círculo de Traba- | Y Al Público en general á que giren una visita ul taller 
jadores de la Habana. de sastrería y camisería LA ELEGANCIA esta- 
Sépartlo así los señores nadres de los alumnos, los blecido en Dragones y San Nicolás, al lado dela peletería 
sócios del Círculo y las personas amantes de la instruc- LA COOPERATIVA, con el fin de mostrarles el elegante 
| y variado surtido en casimires, alpacas, dríles, ho- 
| landas, cotanzas, creas, cutrés, géneros belgas, 
¡warandoles, y, por último, gran surtido en camisetas, 
¡ medias, toallas, pañuelos, corbatas, botonaduras 
| para camisas, £., £., todo de clase superior y 4 pre- 
cios perra aa a a 
3 . NS Al propio tiempo les participa que acaba de re- 
de Cayo Hueso, se comunica la terminacion de la huel- cibir un especial surtido de géneros para invierno, 
ga m7 aquella Aeris ; a ¡ que llama la atencion por su esquisito buen gusto. 
. — La noticia es falsa y rogamos ú los obreros no se de- | * En cuanto al esmero en el corte, trabajo, y exactitud 
Jen sorprender por ese ardid, pues Cuando eso suceda, | en el cumplimiento de los encargos que se nos hagan, 
el Comité de Auxilios lo comunicará oficialmente. nuestra mejor recomendacion es manifestar que todo 
Mientras no sea así, ¡alerta! esto se halla bajo la inteligente direccion del muy cono 


DR. ANDRES VALDINPINO, Aaa 


Á “LA ELEGANCIA” 
MEDICO CIRUJANO. 


Ultima hora. 


ropálase el rumor de que por telegramas recibidos | 








>] 
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Manrique 102, entre Dragones y Zanja. Consultas de 1 43. | LA NUEVA REFO RMA 


A A a A A —— | 


JOSÉ SEDANO Y AGRAMONTE, ¡SASTRERIA Y CAMISERIA 
ABOGADO. | DE CELESTINO MUÑIZ. 


Estudio: Mercaderes 2, de 124 3, dba Lio Udd 
¡Fuera abusos! Llegó la hora que los obreros no sean 


| explotados de la manera que lo vienen siendo hace años. 

A LOS ENFERMOS DE LA BOCA, | Dlegó la hora que puedan vestir como es debido y á sn 

B Ss S ¡justo precio. Si, compañeros: veo que sois explotados por 

J O Ss E Ss á A A ez SAN una visita ú vuestro compañero en la e 
É: e la Habana, número 77, Sastrería y Camisería 

CIRUJANO-DENTISTA. NUEVA REFORMA, y vereis la realidad qne con bue- 


Se ofrece á los Obrerós en general, garantizánd oles que | na fé os habla vuestro compañero 
los honorarios que cobra pueden satisfacerlos sin mayor 
A ! 2 ¿ MUÑIZ Y GONZALEZ. 


sacrificio vor ser ínfimos á lo sumo. 
De ocho á once de la mañana, las consultas y aperacio- z , 

nes son retribuidas á voluntad del paciente. NOT A.—Os daré una relacion de precios, para que po- 
Los obreros que se hallen sin trabajo y sus familias, dais formar una idea de lo antes dicho, teniendo en cuen- 

tienen derecho á consulta y operaciones graciosa mente de | ta que esta vuestra casa cuenta con uno de los mejores 

cuatro á cinco de la tarde. cortadores de sastr >ría de la Habana y los trabajos todos 
Horas de consultas en general: de 8 á 5 los dias de | son de primera. | 

trabajo. ; Un flus de casimir, lana pura, á 20 y 25 pesos billetes. 
Domingos y dias festivos, de Sá 2. Uno mejor, 4 35 y 40 pesos, 


> p Superior, que en todas partes os cuesta 34 6 38 pesos 
Dragones, 39. “Circulo de Trabajadores”. a pro P 


oro, aqui el mismo, y si posible es mejor hecho, á 25 pe- 
La Australia. 


sos oro, son los mejores que en la Habana se hacen. 
Camisas, á 2-50 y 3 pesos billetes. 
SASTRERIA Y CAMISERIA 
DE 


Pantalones, á 8 y 10 pesos. 
JOSE GENDRA Y NUÑEZ. 


Surtido en frazadas, sobrecamaás, colchonetas, bufandas, 

medias, pañuelos, calzoncillos, corbatas, camisetas, toallas 
Calzada de Principe Alfonso núm. S4, entro S. Nicolás y Anton Reew 
En oste bien montado establecimiento hallará el público que 10 


| y fajas de seda, 
visite, novedad en los géneros, economía en sus precios, esmero en 
los trabajos, elegancia en el corte y afable trato en su dependencia 
Se hacen fiuses de luto en doce horas. 
A convencerse, pues, visitando 


La Australia, Monte número 84. 


LA FLOR DE CUBA. 


SASTRERIA Y CAMISERIA. | 
Dragones número 50, entre Galiano y Rayo. 





Domicilio; Prado 53 
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Ú 
Invita á sus numerósas amistades y al público en general se sir- | 
van hacer una visita á esta sastrería, en la cual encontrarán un ya- | 
riado surtido en casimires y en todo lo perteneciente al ramo, tanto | 

Lo con el esmerado corte del | 





BL GENERAL SALAMANCA. 


AA TALLER ESPECIAL DE SASTRERIA Y CAMISERIA 
LINO MARTINEZ ' DE FLORENTINO MARTINEZ Y HERMANO. 


participa á:sus favorecedores, haber recibido el surtido | Aguacate, núm. 58, entre Obispo y O'Reilly. 
de casimires para el invierno de mil ochocientos ochen- | En este taller, especial en su clase, encontrará el 
ta y nueve, y noventa. público en general y los militares en particular, venta- 
Nota.—La clase es sublime y los dibujos de los más | jas positivas, hijas del nuevo sistema que han estableci- 
caprichosos. do sus fundadores; sistema que será comprendido fácil- 
Otra.—No se repartiran invitaciones. mente, tan luego como se sirva usted honrarnog con su 
SASTRERIA Y CAMISERIA — |Visita. 
REINA NUMORO 41. 


Imprenta Militar, Ricla 40. 


DRAGONES NUM. 50. 











